
sos... firme garantía del respeto que á la Facultad de Medicina 
se debe por todos.

¿Queréis saber lo que es aquello? Descubrios que vais á en­
trar en el templo: sí la descripción no responde á vuestro juicio, 
culpadme á mí, ám í sólo que al atravesar el vestíbulo no he podi­
do detener el pensamiento que atolondrado y sorprendido vagaba 
de idealización en idealización, en medio de aquella sugestiva 
realidad.

Un escudo con las barras catalanas y un retrato de S. M la 
Reina pregonan á grito el concepto de patria allá en el centro 
del salón, de alegre pavimento y rico artesonado: severos sitia­
les sobre un estrado y luz penetrante cayendo de golpe, de lám­
paras eléctricas primorosamente veladas en bombas de esmeri­
lado cristal: aquel es el palenque, el campo de batalla, donde se 
asoman en bonitas instalaciones múltiples y diversos productos, 
haciendo sonar el nombre de sus autores, yo he podido recoger 
los siguientes..................................................................................

Si no os habéis conmovido ante aquella briosa manifestación 
de la Industria Española, visitad la biblioteca, que todavía en 
sus comienzos, cuenta con 500 ó 600 volúmenes: el laboratorio 
donde se ofrece cuanto la ciencia moderna exige para su culto, ó 
la redacción del Boletín del C o l e g i o  d e  M é d i c o s , verdadero 
Sancta Sanctorum de aquella casa, y después de esto, decid si 
no hay motivo para regocijo y satisfacciones, y ocasión para de­
sear al C o l e g i o  d e  M é d i c o s  d e  B a r c e l o n a  que el día de hoy sea 
el comienzo de un período interminable de prosperidad.

L. M i g u e l  F a r g a .

De La Protección Nacional, edición correspondiente al 
día 7 Diciembre de 1.897.

EN EL COLEGIO DE MÉDICOS

Solemnísimo resultó el acto celebrado anoche en el C o l e g i o  
d e  M é d i c o s  d e  B a r c e l o n a  en conmemoración del tercer aniversa­
rio de su fundación, inauguración del nuevo local y apertura de 
la Exposición permanente de productos farmacéuticos.

En el salón principal han quedado éstos expuestos en 32 lujo­
sas instalaciones de madera tallada primorosamente y del mejor 
gusto.

En todas las dependencias obsérvase severidad y elegancia 
en el decorado, y el salón de actos resulta elegante y muy 
capaz.

Sobre la mesa presidencial y en precioso marco aparece el 
retrato al óleo de S M. la Reina Regente, de perfecto parecido 
}’ de excelente factura y colorido.

Ocupó la presidencia el digno Gobernador civil de la provin­
cia, señor Larroca, quien tenía á su derecha, al insigne doctor 
Bonet, presidente del Colegio y al doctor Martínez Vargas, y á 
su izquierda al doctor D. Sebastián Puig, secretario de Cámara 
del Obispado, en representación de su ilustrísima, al teniente de 
alcalde, señor Mutjé, en la del Ayuntamiento, y el respetable 
doctor D. Carlos de Siloniz, por la Universidad Literaria.

Abierta la sesión por el presidente, el secretario general don 
Estanislao Andreu y Serra leyó una minuciosa y bien escrita 
Memoria enumerando los trabajos llevados á cabo para la perse­
cución del intrusismo y  la cooperación prestada por muchas cor­
poraciones científicas y Autoridades locales.

Seguidamente, el ilustrado socio numerario doctor don Adol-
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